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“El orden terreno, el orden de la tierra, se compone 
de cosas que adquieren una forma duradera y crean 
un entorno estable donde habitar. Son esas “cosas del 
mundo”, en el sentido de Hanna Arendt, a las que co-
rresponde la misión de “estabilizar la vida humana”. 

Ellas le dan un sostén. El orden terreno está siendo 
sustituido por el orden digital. Este desnaturaliza las 
cosas del mundo� Hoy nos encontramos en la transi-
ción de la era de las cosas a la era de las no-cosas… 

Ya no habitamos la tierra y el cielo sino Google Earth 
y la nube”. 

Byun-Chull Han. No-cosas. Quiebras del mundo de 
hoy, 2021.

“Condenaríamos a la humanidad a un futuro sin es-
peranza si quitáramos a las personas la capacidad de 
decidir por sí mismas y por sus vidas, condenándolas 
a depender de las elecciones de las máquinas”. 

Francisco, Discurso en la sesión del G7 sobre inteligen-
cia artificial, 14 de junio de 2024. 

I. Preliminar

Distintos libros se han escrito y no pocas reuniones se celebran 
acerca de la llamada democracia digital, en suerte de aporía pen-
diente a resolverse- y que compromete cuestiones antropológicas 
y normativas de hondo calado. Algunos la usan con liberalidad 
para referirse a la comunicación política en la Era de la hiper-
mediación, a la Ciudadanía 3D, a la democracia electrónica o la 
democracia digital deliberativa, o intentar explicar con ella las 
nuevas tecnologías de representación mientras otros, más cautos, 
una vez como abordan la cuestión del Internet a fin de auscultar 
el futuro de la democracia la sitúan con mejor pertinencia: Demo-
cracy in The Digital Age (Anthony G. Wilhelm, 2000) o Defen-
ding Democracy in a Digital World (2022 Anual Report, CD&T). 

Stefano Consonni, en artículo “Che cos’è la democracia digi-
tale” (Adl Consulting, Roma), al tratar sobre la cuestión en 2019 
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parte para su análisis de una cita que a mi juicio despeja el verda-
dero panorama tras este rótulo incitador y de moda mencionado: 
“Sukkind no tiene dudas al sostener que el futuro de la política 
estará en la regulación de sus relaciones con la tecnología”. Por lo 
que, de entrada, a mi juicio adquiere pertinencia el lúcido ensayo 
de César Cansino sobre La muerte de la ciencia política (2008): 
“Desconectada de la vida social y cultural de los pueblos, colo-
nizada por métodos propios de otras disciplinas, ahogada por el 
dato duro y encorsetada por la hiper especialización, agoniza”. 
De donde cabría preguntar si ¿estará pasando lo mismo con la 
democracia, al ahora calificársela de digital? 

Lo que sí cabe subrayar es que, al hablarse de la política, a 
saber, de la justificación de lo que debería o no hacer el Estado 
moderno declinante o sobre el uso del poder y acerca de las deci-
siones en cuanto a su configuración desde la perspectiva de una 
gobernanza digital, en modo alguno resulta criticable que se la 
subsuma o rotule como “política digital”. Empero, tratándose de 
la democracia se ha de tener una mayor prudencia. 

Lo ha dicho recién y como prevención ética Francisco, acu-
ñando la algorética, en su discurso ante el G-7 del 14 de junio 
corriente: 

Así, mientras que el uso de una herramienta simple “como un cu-
chillo” está bajo el control del ser humano que lo utiliza y su buen 
uso depende solo de él, la inteligencia artificial, en cambio, puede 
adaptarse de forma autónoma a la tarea que se le asigne y, si se di-
seña de esa manera, podría tomar decisiones independientemente 
del ser humano para alcanzar el objetivo fijado. Conviene recordar 
siempre que la máquina puede, en algunas formas y con estos nue-
vos medios, elegir por medio de algoritmos. Lo que hace la máquina 
es una elección técnica entre varias posibilidades y se basa en crite-
rios bien definidos o en inferencias estadísticas. El ser humano, en 
cambio, no solo elige, sino que en su corazón es capaz de decidir. 

La democracia es una forma de vida y un estado del espíritu, 
no se reduce al simple proceso electoral o decisional como bien 
lo advierte Norberto Bobbio (“La regola di maggioranza: limite 
e aporie”, 1981; asimismo, in extensu, Corina Yturbe, Pensar la 
democracia: Norberto Bobbio, UNAM, 2007). En línea con sus 
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enseñanzas “la libre determinación de la voluntad individual (se 
entiende por “libre determinación” aquella que se toma frente 
a diversas alternativas, a través de la ponderación de los argu-
mentos a favor y en contra, y no en las situaciones sin alterna-
tiva, y en todo caso no por miedo a consecuencias graves para 
la persona o sus bienes) requiere como supuestos una serie de 
condiciones preliminares favorables (reconocimiento y garantía 
de los derechos de libertad, pluralidad en las tendencias políti-
cas, libre competencia entre ellas, libertad de propaganda, voto 
secreto, etc.) que anteceden a la emisión del voto y también, en 
consecuencia, al funcionamiento de la regla de mayoría, que es 
pura y simplemente una regla para el recuento de votos”. Ella, la 
democracia, ciertamente incide sobre lo que ha de hacer o no el 
Estado y sobre las formas para la adopción de decisiones legíti-
mas acerca del poder y su disposición, pero en el caso no es, por 
lo antes dicho, sujetable a parámetros tecnológicos en el plano de 
lo sustantivo, que puedan afectar a sus elementos esenciales y a 
sus componentes fundamentales. 

No es fácil definir a la democracia digital según Consonni, 
pues la democracia implica, en efecto, “un conjunto de prácticas, 
estructuras, instituciones, movimientos”. Aun así, al término no 
se arredra este y lanza su aventurada precisión: Es la “práctica 
de la democracia a través de la utilización de instrumentos y tec-
nologías digitales con la finalidad de expandir e intensificar la 
participación democrática”. 

Nadie duda, cabe admitirlo, sobre la capacidad de relaciona-
miento intensivo y extensivo que entre las gentes ocurre desde 
el instante mismo en el que toman cuerpo dominante las gran-
des revoluciones tecnotrónicas y posmodernas, en lo particular 
a partir de 1989, sobre todo con el énfasis que adquieren treinta 
años más tarde, desde 2019, a raíz de la pandemia universal del 
COVID. Me refiero a las revoluciones digital y de la inteligencia 
artificial (IA), sin que lo señalado, a saber, la intensidad cuántica 
de las relaciones entre personas pueda reputarse como la expre-
sión de una voluntad democrática y participativa verdadera. 

De donde, acudiendo al otro Susskind, no al Jaime del arti-
culista mencionado, cabe reparar en algo que al primero bien le 
inquieta y facilita que formulemos una hipótesis de trabajar que 
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advierto en una definición de la NASA, útil para comprender a 
cabalidad el sentido de la aporía democrática que nos ocupa: ¿Po-
dremos escapar —el poder y la democracia– del agujero negro, 
de cuya fuerza gravitatoria tan fuerte y superior a la velocidad de 
la luz tampoco escapa siquiera la propia luz? 

El físico puro y profesor de la Universidad de Stanford, Leo-
nard Susskind, autor de La guerra de los agujeros negros (2009) 
escribe, justamente, lo siguiente: 

Una controversia científica sobre las leyes últimas de la naturaleza 
refiere que desde Einstein la relación espacio-tiempo se ha hecho 
flexible; no obstante lo cual Stephen Hawking imagina, en 1976, 
que los agujeros negros eran “las trampas definitivas” en las que, 
lanzados dentro de estas un trozo de información, un libro, incluso 
un ordenador, los perdería para siempre el mundo exterior y de 
manera irrecuperable. De suyo, “la ley de la Naturaleza más básica” 
la conservación de la información, base del conocimiento humano 
racional “estaba en serio peligro”. 

II. La deslocalización digital de la democracia

El expresidente Valentín Paniagua, conductor de la transición 
política en Perú, a propósito del libro que publico en 2008 e in-
titulo El Derecho a la democracia, me observaba preocupado la 
afectación que acusaban los estándares históricos de la democra-
cia sustancial y de ejercicio, renovados por la Carta Democrática 
Interamericana de 2001. Los había descrito yo dentro de dicho 
texto con amplios soportes obtenidos de mi revisión integral de 
la jurisprudencia interamericana de derechos humanos, hasta al-
canzar unas 600 enseñanzas (Vid. de mi igual autoría, Digesto 
de la democracia: Jurisprudencia de la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos, 2014). Intentaba demostrar, y lo logro teóri-
camente, el carácter prescriptivo vinculante de tan trascendental 
documento, hijo de una larga decantación que se inicia en 1959 
con la Declaración de Santiago de Chile, adoptada por la OEA 
(Quinta reunión de consulta de ministros de relaciones exterio-
res, Acta final, 1960), treinta años antes del agotamiento del so-
cialismo real y de la emergencia de las revoluciones técnicas en 
actual marcha. 
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Me argüía el fallecido expresidente los efectos deconstructivos 
de nuestro catecismo democrático al ras y en proporción al rea-
comodo global que se suscitaba, no tanto por el agotamiento del 
modelo soviético “contracara y espejo contrapeso para Occiden-
te” sino, justamente, en virtud del ingreso de la Humanidad a 
la llamada sociedad tecnológica de la información, tras la que 
adquiere contextura la metáfora “Aldea Global” imaginada por 
Marshall McLuhan hacia 1962. 

El “quiebre epocal” sobrevenido comprometía y hoy compro-
mete las bases espaciales y temporales del ejercicio del poder del 
Estado y de la ciudadanía, tal como han sido entendidos a lo largo 
de nuestra milenaria historia intelectual de raíces judeocristianas 
y grecolatinas. El novísimo ecosistema descarta las “lugarizacio-
nes”, cultiva la instantaneidad y de suyo predica sino la decep-
ción sí la ineficacia de los sacramentos formales de la democracia 
para el manejo de las realidades en un mundo de liquidez sobre-
venida en cuanto a sus códigos éticos y jurídicos. 

Hasta las naciones que el Estado ha vestido con sus ropajes 
a lo largo de nuestra modernidad, han quedado al desnudo; lo 
que es peor, están expuestas, como lo muestra la experiencia co-
rriente, a un acelerado proceso de fragmentación identitaria y de 
forja de nichos primitivos perturbadores de la confianza social, 
procuradores de anomia e incertidumbres y promotores de un 
escepticismo colectivo. Y la democracia, no se olvide, es el régi-
men que blinda a la libertad con los antivirus de la transparencia 
y la confianza. 

Con mi libro de 2008 propongo descubrir a la democracia 
más allá del Estado o como simple técnica para su organización 
institucional, a fin de situarla como el elemento vertebrador del 
conjunto de los derechos humanos y como concreción de la idea 
del bien común. Reaccionaba, así, ante el abúlico y cínico com-
portamiento de la diplomacia regional interamericana por inca-
paz de defender a la democracia como derecho tal y como la pre-
senta el artículo inaugural de la misma Carta Democrática. Sus 
contenidos, por expresar derechos humanos totalizantes, son, 
justamente, los amenazados de desaparición con la emergencia 
de lo digital y cuántico más que por obra de los populismos auto-
ritarios o las denominadas dictaduras del siglo xxi. 
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Hace casi medio siglo Ernesto Mayz Vallenilla, rector funda-
dor de la Universidad Simón Bolívar al instalar el Instituto de 
Altos Estudios de América Latina en cuya forja participo, se ade-
lantaba y alertaba sobre lo anterior en los términos que siguen: 

Sobre América Latina se ejerce un creciente proceso de transcul-
turación, cuyos efectos desintegradores se reflejan sobre el ethos 
peculiar de nuestros pueblos. Absorbido y desfigurado semejante 
ethos por la fuerza anonimizadora y homogeneizadora de la técni-
ca, el resultado de este proceso está desvinculando al hombre lati-
noamericano “y al Occidental” de su propio mundo, desarraigándo-
le de su conciencia hasta transformarlo en un apátrida, o en alguien 
cuyo mundo es semejante al de cualquier otro habitante del planeta. 
(Del autor, “Latinoamérica en la encrucijada de la técnica”, en USB/
Instituto de Altos Estudios de América Latina, América Latina Con-
ciencia y Nación, 1976). 

Siendo inevitable e irrefrenable la gobernanza digital global, 
en suma, cabe agregar lo que a la par es otra máxima de la ex-
periencia, a saber, la concentración de información y de los sof-
tware, no tanto en unas manos estatales cada día más débiles por 
imperio de la gobernanza digital y la reducción de las fronteras 
jurisdiccionales, sino en las manos de quienes dominan sobre las 
grandes plataformas y la Big Data. Poseen un poder excepcional 
por lo pronto huérfano de un sistema correspondiente de contro-
les y de contrapesos como es lo propio de un Estado democrático 
y constitucional de Derecho. Dicho esto, en pocas palabras, al ser 
la democracia un sistema de derechos que se ejercen en libertad 
y con autonomía –conocimiento, discernimiento, interacción so-
cial, decisión informada, acto de elección– y que al cabo signi-
fica predicar todos los derechos para todas las personas, si falla 
su posible garantía de ejercicio al modificársele sus principios 
y basamentos racionales, cede la democracia, desaparece en un 
“hueco negro”. Así de simple. Y es por esa vía que corresponde 
reflexionar, para resolver la aporía de la prematuramente llama-
da democracia digital y salvo que se la reduzca a mero dominio 
autoritario o a la práctica del narcisismo político. Huelgan los ca-
sos en las Américas. 

En fin, razón le asistía al juez y presidente que fuese de la 
Corte Interamericana de Derechos Humanos, el ilustre mexicano 
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y ex Procurador General, Sergio García Ramírez (1938-2024), al 
fijar como criterio, constatando acaso el enunciado fenómeno sin 
abundar sobre sus causas, el siguiente: 

Para favorecer sus excesos, las tiranías “clásicas” “permítaseme ca-
lificarlas así” que abrumaron a muchos países de nuestro hemisfe-
rio, invocaron motivos de seguridad nacional, soberanía, paz públi-
ca. Con ese razonamiento escribieron su capítulo en la historia. En 
aquellas invocaciones había un manifiesto componente ideológico; 
atrás operaban intereses poderosos. Otras formas de autoritarismo, 
más de esta hora, invocan la seguridad pública, la lucha contra la 
delincuencia, para imponer restricciones a los derechos y justificar 
el menoscabo de la libertad. Con un discurso sesgado, atribuyen la 
inseguridad a las garantías constitucionales y, en suma, al propio 
Estado de Derecho, a la democracia y a la libertad (Corte IDH. Caso 
Escher y otros vs. Brasil. Excepciones Preliminares, Fondo, Repara-
ciones y Costas. Sentencia de 6 de julio de 2009, Serie C, núm. 200). 

III. El hueco negro

La socióloga Soshana Zuboff, al referirse a lo que califica de “ca-
pitalismo de vigilancia” y en avance dentro del mundo contem-
poráneo, dice, refiriéndose a la gobernanza digital que, al apuntar 
sus algoritmos a la disolución de las amalgamas institucionales y 
por estar dirigidos al mundo individual de los sentidos, la autono-
mía personal queda anulada. En nombre de la libertad, en espe-
cial la que apunta al mercado y al consumo, tras la prédica de un 
mundo de redes digitales que expande la relación comunicacio-
nal entre las personas como nunca hubiésemos podido imaginar-
lo, lo cierto es que vienen abrogando las enunciadas libertades 
de pensar, de discernir, de razonar, de reunirse y expresarse e 
informarse con libertad, y por esa vía de poder decidir autóno-
mamente cada persona en el marco de las realidades virtuales e 
instantáneas. La política y la democracia pasarían a ser como los 
cometas, hijas de la circunstancia y la fugacidad. Y en ese marco, 
ante los fueron de la técnica, toda referencia a los valores éticos 
queda en entredicho por impertinente, imprudente, importuna e 
inoportuna. 

| 322 

Asdrúbal Aguiar A.



No se trata, al invocar los valores éticos de la democracia, 
y cabe aclararlo, de apuntar hacia la episteme “seguridad sobre 
algo y el conocimiento de sus principios” sino de salvar, cuando 
menos, “el dominio de la génesis, como expresión de aquello que 
puede ser o no ser […] [a fin de] salvar la inseguridad del azar 
que tiñe la existencia, y que pueda luchar por alcanzar, en ella, 
una cierta forma de conocimiento adecuado a ese ser intermedio 
entre lo real y lo posible“ (E. Lledó, “Aristóteles y la ética de la 
polis”, V. Camps, Historia de la ética, I, 1999). 

Es imposible, a la luz de lo señalados efectos deconstructivos 
culturales y concretos agenciados por la gobernanza digital como 
el presente, obviar, para esta consideración, las reflexiones que 
acerca de la cultura como expresión hegemónica hiciese Antonio 
Gramsci, manoseado parlamentario italiano que fallece en 1937 e 
ícono de las generaciones progresistas del siglo xxi, causahabien-
tes del socialismo real y de factura globalista. Se separa este del 
marxismo militante e internacionalizado para refugiarse en lo que 
considera puede hacer trascender a su ideología contracultural. 

Gramsci, filólogo marxista, aspira en su tiempo a una nueva 
hegemonía cultural; esa que, según ahora se afirma, nos estaría 
llegando tras el citado “quiebre epocal” acelerado por la técni-
ca y que “debe fraguarse [según él] sobre la base de una nueva 
concepción del mundo en donde todos los factores […] deben 
converger en la creación de un nuevo clima cultural colectivo en 
el que la cuestión lingüística general resultará algo medular”. Por 
lo que ya se advierte en el mundo de las redes, paradójicamente 
y no por acaso, el uso y abuso como regla de los superlativos, 
la ocultación conceptual, el empleo de eufemismos, y acusativos 
que deshumanizan y se encuentran en el orden del día (Vid. Vi-
cente Romano: La intoxicación lingüística. El uso perverso de la 
lengua, s/f; asimismo, Juan Pedro Arozena, Gramsci: Su influen-
cia en el Uruguay, 2022). Se instala lo que Piero Calamandrei, 
cronista del fascismo italiano, llama régimen de la mentira, “Il 
regime della menzogna”, cuando menos el culto del relativismo 
entre los seres humanos mientras avanzan las certezas dogmáti-
cas de los algoritmos. 

Zuboff, sin embargo, sin señalarlo concretamente le sale al 
paso a tal pretensión deconstructiva de lo cultural conocido, a 
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saber, al intento de fractura post marxista de las raíces judeocris-
tianas milenarias y fundamentos de Occidente, que ciertamente 
peligran. Pero sin proponérselo desmonta al proyecto gramscia-
no viéndolo, oblicuamente, como al tonto útil que cree estar ace-
lerando su propósito pedagógico deconstructivo de lo cultural 
valiéndose de las fuerzas “anonimizadoras” de la revolución digi-
tal; siendo que, al término, como lo demuestra dicha revolución 
en avance y sin retrocesos, ella no es mero medio o instrumento 
y antes bien se le sobrepone al todo y al todo lo cosifica, y hace 
de cada persona un número o dato de sus algoritmos. A esta, en 
lo particular, le fractura sus raíces, esas que son el producto de su 
arraigo en el espacio de lo local y la interrelación temporal entre 
las distintas generaciones. 

Se le resta destino –bajo el capitalismo de vigilancia– al pro-
pósito deconstructivo cultural gramsciano, en su línea de pulve-
rización de lo social para afirmar el dominio de un Estado o Le-
viatán que agoniza, bajo las llamadas dictaduras del siglo xxi. Lo 
digital y la IA se sobreponen, justamente, al pulverizar lo social y 
transforman en data disponible a todo el quehacer humano. 

Leamos, in extensu, a la profesora de Harvard: 

Todas las criaturas se orientan en función de su hogar. Es el pun-
to de origen desde el que toda especie fija su dirección y rumbo. 
Sin ese rumbo bien orientado, no hay modo alguno de navegar por 
aguas desconocidas […]. En la naturaleza misma del apego humano 
está que todo viaje y expulsión ponga en marcha la búsqueda de 
un hogar [es caso de Ulises y Penélope]. [Empero, ha llegado el 
capitalismo de vigilancia que] […] “reclama unilateralmente para 
sí la experiencia humana, entendiéndola como una materia prima 
gratuita que puede traducir en datos de comportamiento”, explica. 

Seguidamente agrega que 

aunque algunos de dichos datos se utilizan para mejorar productos 
o servicios, el resto es considerado como un excedente conductual 
privativo (propiedad) de las propias empresas capitalistas de vigi-
lancia y se usa como insumo de procesos avanzados de producción 
conocidos como inteligencia de máquinas, con los que se fabrican 
productos predictivos que prevén lo que cualquiera de ustedes “o 
de nosotros” hará ahora, en breve y más adelante. Por último, estos 
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productos predictivos son comprados y vendidos en un nuevo tipo 
de mercado de predicciones de comportamientos que yo denomino 
mercados de futuros conductuales. 

A partir de esa reorientación “prosigue Zuboff con su argumenta-
ción” desde el conocimiento hacia el poder, ya no basta con auto-
matizar los flujos de información referida a nosotros, el objetivo 
ahora es automatizarnos (a nosotros mismos). En esta fase de la 
evolución del capitalismo de vigilancia, los medios de producción 
están supeditados a unos cada vez más complejos y exhaustivos 
“medios de modificación conductual. 

El capitalismo de vigilancia, en suma, da a luz a una nueva es-
pecie de poder que yo llamo instrumentalismo, precisa la autora. 
El poder instrumental conoce el comportamiento humano y le da 
forma, orientándolo hacia los fines de otros [todo lo contrario del 
quehacer democrático y en libertad]. En vez de desplegar arma-
mentos y ejércitos, obra su voluntad a través del medio ambiente 
automatizado conformado por una arquitectura informática cada 
vez más ubicua de dispositivos “inteligentes”, cosas y espacios 
conectados en red. Muere la ciencia política, repetiría el citado 
Cansino, y fenece la democracia, no ya por el desencanto que 
usara como latiguillo y a inicios del siglo xxi el argentino Dante 
Caputo y el PNUD (Vid. La democracia en América Latina: Hacia 
una democracia de ciudadanas y ciudadanos, 2004) para favo-
recer la emergencia de las dictaduras de nuevo cuño: “el poder 
político real del Estado”, sino por ser ella forma personal de vida 
y derecho humano totalizante: “Los pueblos de América tienen 
derecho a la democracia y sus gobiernos la obligación de promo-
verla y defenderla”, reza el artículo 1 de la Carta Democrática 
Interamericana, causahabiente, qué duda cabe, del artículo 1 de 
la Constitución de Alemania dictada en 1949 sobre las cenizas de 
la Segunda Gran Guerra del Siglo xx y su Holocausto: “La digni-
dad humana es intangible. Respetarla y protegerla es obligación 
de todo poder público”. 

Por lo que concluye Zuboff: 

Sostengo que el instrumentalismo es una especie de poder sin pre-
cedentes que ha resultado esquivo a nuestra comprensión, en parte, 
porque se lo ha sometido al tratamiento propio del síndrome del 
carruaje sin caballos. El poder instrumental ha sido contemplado 
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a través del viejo prisma del totalitarismo, con lo que se ha mante-
nido oculto para nosotros aquello que tiene de diferente y peligro-
so. El totalitarismo fue una transformación del Estado en un pro-
yecto de posesión total. El instrumentalismo y su materialización 
en forma de Gran Otro señalan sin embargo la transformación del 
mercado en un proyecto de certeza total, un proceso que resulta 
inimaginable fuera del medio ambiente digital y de la lógica del ca-
pitalismo de vigilancia (Shoshana Zuboff, La era del capitalismo de 
la vigilancia, Paidós, 2020). 

En síntesis y para la comprensión cabal del significado del 
«hueco negro» que se viene engullendo a la razón pura y práctica 
de la democracia en nuestras narices, tanto como para sostener 
como aporía a la expresión democracia digital, basta con la con-
sideración crítica que hace, recapitulando, uno de los estudiosos 
de Zuboff, Alejandro Sobrino C., quien la recensiona (Revista de 
Filosofía Ágora, Universidad de Santiago de Compostela, vol. 41, 
núm. 2, 2022): 

Como dice J. Weizenbaum, uno de los pioneros de la IA, la ra-
zón instrumental puede tomar decisiones, pero no hacer eleccio-
nes; es lo que diferencia a la máquina del ser humano. “Que tan-
tas personas pregunten tan a menudo qué deben hacer es señal 
de que el orden del ser y del hacer se ha invertido. Las personas 
no deben preguntar qué hacer, sino que deben ser. Las que saben 
lo segundo no tienen qué preguntar por lo primero”. La razón 
instrumental reduce el estudio de la mente a la psicometría, a 
números que midan propiedades psíquicas que permitan diseñar 
test y escalar sus resultados para predecir comportamientos fu-
turos.” 

IV. Salvar el lenguaje

La misma virtualidad, en fin, ese metaverso sustitutivo de lo lu-
gareño, de la ciudad como igual quehacer temporal que es mile-
nario en Occidente, a saber, de “la cosa humana por excelencia” 
según Claude Levi-Strauss, es la que apaga como paso primero 
de la cosificación digital el sentido vertebrador y realizador del 
lenguaje; por lo que cabe retomarlo y releerlo. Al término es ra-
ciocinio y comunicación, lo propio de la vida humana en propie-
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dad y sobre todo lo sustantivo a la experiencia de la democracia, 
como diálogo permanente y argumentado que es y contra el que 
conspira la cultura al detal de lo digital, la de la reducción de las 
bibliotecas a los 200 caracteres de un Twitter, los 150 de un Tik-
Tok, y hasta los 2.200 de un Instagram. 

“Sin él “sin el lenguaje, palmariamente perturbado por el 
mundo de las redes digitales” no hubiera existido entre los hom-
bres ni gobierno ni sociedad, ni contrato ni paz, ni más que lo 
existente entre leones, osos y lobos”, observa el propio Hobbes 
(Thomas Hobbes, Leviathan, or The Matter, Forme and Power of 
a Common-Wealth Ecclesiasticall and Civil, 1651) antes de de-
terminar, por ende y sin decirlo así, cómo se forma la nación a 
través del lenguaje en tanto que expresión de cultura y de arraigo. 
Y podríamos decir, dado lo inevitable de la globalización digital, 
que será ella, la reconstrucción de la nación por medio de la de-
fensa del lenguaje, el contrapeso o equilibrio necesario que habrá 
de oponérsele a la gobernanza de lo virtual y lo instantáneo; ello, 
para que la técnica no concluya acabando con la razón, por ende, 
poniéndole punto final a la vida verdaderamente humana una vez 
como alcance a recrearse a Deus-Et-Machina: ¿globalización vs. 
g-localización? 

El lenguaje, ciertamente, es el que hace posible o vehicula 
el que podamos todas las personas hacer de manera distinta o 
diversa las mismas cosas, al “registrar lo que por meditación ha-
llamos ser la causa de todas las cosas, presentes o pasadas, y lo 
que a juicio nuestro las cosas presentes o pasadas puedan pro-
ducir como efecto, lo cual, en suma, es el origen de las artes. En 
segundo término, mostrar a otros el conocimiento que hemos 
adquirido, lo cual significa aconsejar y enseñar uno a otro. En 
tercer término, dar a conocer a otros nuestras voluntades y pro-
pósitos, para que podamos prestarnos ayuda mutua. En cuarto 
lugar, complacernos y deleitarnos nosotros y los demás, jugan-
do con nuestras palabras inocentemente, para deleite nuestro”, 
como reza el Leviatán 

Lo único en lo que se le podría asignar un logro práctico razo-
nable a Gramsci y en lo que este comparte argumentos con Marx 
y con Engels, es, ciertamente, en la importancia que le atribuye 
al lenguaje, como base de toda ciudad o nación, como nicho de 
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cultura familiar y humana; pero es que ahora lenguaje digital y de 
suyo críptico y simplificado, bastando el necesario para la satis-
facción de los sentidos que son estimulados desde afuera, ajenos 
a la humana inteligencia, ya no toca a la razón ni a su uso para 
la comprensión del mundo objetivo. Invade a los sentidos, antes 
bien, así como excluye deliberadamente el discernimiento [como 
el democrático procedimental y su soporte sobre la libertad de 
expresión contrastada] para que la selección digital pueda ser 
instantánea. ¿Pero su predicado real acaso podrá ser el mismo?: 

“Todo el lenguaje es un continuo proceso de metáforas, y la 
historia de la semántica es un aspecto de la historia, de la cultu-
ra, el lenguaje, que es al mismo tiempo una cosa viviente, y un 
museo de fósiles de la vida y de la civilización,” dice el mismo 
Gramsci, con sentido lapidario, en unos de sus textos (El mate-
rialismo histórico y la filosofía de Benedetto Croce, Buenos Ai-
res, 1971, cit. Arozena, Gramsci). 

Hobbes, que se le adelanta varias centurias y cuyas enseñan-
zas traspasan a la actualidad, como si acaso estuviese enjuician-
do tanto a Gramsci como al andamiaje digital, al mismo Homo 
Twitter con sus FakeNews y su fuerza deconstructiva del diálogo, 
aborda igualmente el tema del abuso del lenguaje destacando sus 
vicios correlativos: 

Primero, cuando los hombres registran sus pensamientos equivoca-
damente, por la inconstancia de significación de sus palabras; con 
ellas registran concepciones que nunca han concebido, y se enga-
ñan a sí mismos. En segundo lugar, cuando usan las palabras meta-
fóricamente, es decir, en otro sentido distinto de aquel para el que 
fueron establecidas, con lo cual engañan a otros. En tercer lugar, 
cuando por medio de palabras declaran cuál es su voluntad, y no es 
cierto. En cuarto término, cuando usan el lenguaje para agraviarse 
unos a otros: porque viendo cómo la Naturaleza ha armado a las 
criaturas vivas, algunas con dientes, otras con cuernos, y algunas 
con manos para atacar al enemigo, constituye un abuso del lenguaje 
agraviarse con la lengua, a menos que nuestro interlocutor sea uno 
a quien nosotros estamos obligados a dirigir; en tal caso ello no im-
plica agravio, sino correctivo y enmienda.
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V. Sobre la participación política 
 en contextos digitales

Dicho lo anterior, advirtiendo que el contraargumento al que se 
limita este papel en modo alguno plantea una oposición entre 
términos y realidades: globalización vs. nación, el del valor ame-
nazado del espacio-tiempo que es propio a la democracia y le 
preocupa tanto como ocupa la reflexión científica de Hawking 
por oposición a lo virtual-instantáneo. Menos es una demoniza-
ción de algo que desde ya sabemos que se impone fatalmente “la 
gobernanza digital global y su expansión hacia la inteligencia ar-
tificial; que adquiere una mayor resiliencia, lo hemos dicho, tras 
el COVID-19” y que no tendrá marcha atrás, como no la tuvo el 
nacimiento de la imprenta y su influencia civilizatoria en el pla-
neta: 

La revolución que emprendió, considerada la primera gran revo-
lución dentro de la escritura, sumó al manuscrito “dominante ab-
soluto durante dos milenios y medio” y a la xilografía, que es la 
pre-imprenta, la facilidad de las copias mecánicas exactas y en can-
tidad creciente. Así nació el libro impreso y empezó la difusión de 
la literatura y la ciencia, al tiempo que la comunicación, que va de-
jando de ser oral y manuscrita tan solo, pasó a ser impresa también 
e impresa periódicamente”, explica Xosé López García (La meta-
morfosis del periodismo: Historia de lo que permanece y de lo que 
cambia en el ciberperiodismo del tercer milenio, Sevilla, 2010). 

El caso es que la imprenta, por su naturaleza, no ha dejado 
de ser un instrumento netamente humano como fue el citado 
ejemplo del cuchillo, obra y al servicio de la inteligencia huma-
na, mientras que la realidad virtual y digital creada y determina-
da por los algoritmos privilegian la relación sensorial, como lo 
confirma Zuboff. Tanto que al libro de los libros hoy se le busca 
despachar en una homilía dominical de 8 minutos exactos, por 
pedido del Vaticano. Y en su paso posterior hacia lo cuántico, 
será real y potencialmente capaz dicha realidad y su relación con 
los sentidos de superar y sustituir al mismo ingenio de la especie 
humana. 

De modo que, ante ello cabe la pregunta inveterada pero ac-
tualizada, propia de los grandes ciclos milenarios, que ocupase 
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los espacios de reflexión de la escolástica medieval: Dado el in-
novado Deus ex Machinae, que es referente de universalidad e 
hiperrealismo platónico, situado en el mundo de la No-cosas, di-
ría Biun Chul-Han (Quiebras del mundo de hoy, 2021), y siendo 
el Leviatán artificio universalista que se agota y le suplanta otro 
universal totalizante, el de la gobernanza digital, ¿qué restará en-
tonces como particular o como particulares donde quepa situar 
para lo sucesivo al individuo sensible pero racional, al mundo de 
las cosas prosternado por el de las no-cosas, a fin de reequilibrar 
y evitar el totalitarismo de la técnica “de suyo el de la política 
digitalizada” sobre este? 

Disueltas como se encuentran las bases territoriales del Es-
tado y las personales del Derecho, por debilitados los mismos 
soportes conceptuales del Leviatán con el paso desde la moder-
nidad hacia la Era de la Inteligencia Artificial y el gobierno de las 
plataformas digitales, en la coyuntura, rotos los lazos de la ciuda-
danía y los vínculos de esta con la representación política, medra 
y domina la dispersión en todos los ámbitos y ordenamientos de 
Occidente. 

No podemos hablar, en lo inmediato, de que se trate del des-
cubrimiento o del advenimiento de una realidad social novedosa 
y molecular “ora gramsciana o de factura digital” con propósitos 
de estabilidad. En la coyuntura, esta es, sí y antes bien, el caldo de 
cultivo de los radicalismos y la violencia en curso que envuelve a 
los occidentales, en un marco de liquideces y migraciones globa-
les procurador de relativismos que, al fomentar las inseguridades 
hace fácil y hasta necesaria la dictadura de la técnica; también el 
tráfico de las ilusiones, propulsados por el populismo cesarista 
del siglo xxi. 

Más allá del debate no cerrado acerca de la conveniencia o 
no del ejercicio de la democracia directa pura en casos en los 
que, sobre todo en materia de políticas públicas especializadas o 
en temas sensibles para la gobernanza eficaz se requiera de una 
adecuada preparación, como cuando se redacta una Constitución 
o una ley, lo cierto es que el uso de la tecnología digital y de sus 
plataformas integradas es una realidad, como cabe repetirlo. Sin 
necesidad de reunir a todo el pueblo en asamblea tumultuaria, 
este puede “participar” (¿?) en tiempo real y a distancia, acaso 
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previamente informado por la inteligencia artificial perollevado 
de la mano por la plataforma respectiva, de quienes la gobiernan 
y por quienes comparten el secreto de sus algoritmos. 

Ya ha lugar al uso intensivo y extensivo de tales plataformas 
en distintos procesos electorales y de participación democrática 
sobre asuntos más inmediatos a la ciudadanía, según refiere Con-
sonni. En Taiwan, v.gr. existe una plataforma de consulta “vTai-
wan” en la que la gente puede ser preguntada sobre sus princi-
pales problemas, tanto como esas plataformas de Wikidemocracy 
están siendo experimentadas en países como Brasil, Francia, el 
Reino Unido, etc. 

Agrega el articulista, y cabe subrayarlo, que el ministro ita-
liano Matteo Salvini se salvó de un procesamiento apelando al 
voto popular depositado sobre la Plataforma Rousseau del Movi-
miento 5 Stelle; plataforma luego multada al evidenciarse en ella 
problemas de seguridad “en efecto, no las hay invulnerables a la 
interferencia de hackers y del Internet Bot” y asimismo por la 
manipulación digital de los votos que se hizo. En Venezuela bajo 
los regímenes de Hugo Chávez y Nicolás Maduro, esta ha sido la 
constante y su modelo de algoritmos, adquirido por sus gobier-
nos de facto, cada vez más perfeccionado, ha sido exportado a las 
Américas comprometiendo la confianza pública en el voto como 
fuente de legitimidad democrática originaria. 

Pero varias interrogantes a resolver se le plantean a Conson-
ni, como la cuestión del tiempo para poder ejercitar no tanto el 
voto sino la participación en un proceso deliberativo de forma-
ción de políticas públicas, el bajo porcentaje de quienes tienen 
educación digital, y lo central ante un planteamiento que nazca 
de la plataforma y acerca del cual el participante tenga una dis-
crepancia de fondo sobre la base o fundamentos de la propuesta, 
que no le limite a un Sí o un No en algún referéndum. 

Hace dos años, la Fundación Luigi Einaudi organizó un even-
to “International Forum on Digital and Democracy, Roma” para 
debatir sobre tales cuestiones, subrayando algunos elementos 
que avanzan más al fondo del problema planteado en estas pá-
ginas, como el de la tentación autoritaria del algoritmo “ese que 
define y domina al señalado “hueco negro”” como a lo que se 
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ha hecho palmario en las “autocracias electivas” del siglo xxi, a 
saber, la posibilidad de la vigilancia de las masas y sus datos en el 
marco de una naciente religión integrista, el “datismo”. Y no se 
olvide que, mientras deliberadamente se predica el mencionado 
desencanto con la democracia, normalizándosele, solo un 46% 
de la población mundial vive bajo democracias generalmente im-
perfectas. No bastando que a esa tendencia ahora se le agregue 
lo que plantean China y Rusia “en los días previos a la invasión a 
Ucrania” en cuanto a que la democracia, para que sea fuente de 
paz, ha de volver al plano de lo endógeno, adaptada a las necesi-
dades particulares de cada pueblo o nación. Se la rechaza como 
fuente de universales o valores éticos. 

El encuentro promovido por esa Fundación se advierte, como 
dato desafiante, que en 2023 habría concurrido a las elecciones 
en Dinamarca el Syntetich Party, cuyo programa lo elaboró con 
Inteligencia Artificial esperando, así, ganar el voto de quienes se 
abstienen políticamente; probablemente apuntando a quienes no 
comparten, son indiferentes o se muestran indignados con las 
claves políticas del pretérito democrático. El elector, obviamen-
te, atraído por lo que mejor cree conocer y saber se deje arrastrar 
por la corriente que lo lleva, si cabe la prédica apocalíptica, hacia 
ese “hueco negro” que invisibiliza a la política y teatraliza a una 
democracia virtual o de utilería. 

El planteamiento hasta aquí descrito y esbozado no es baladí, 
salvo que se crea que todo lo que ahora ocurre en el mundo se 
resolverá en la mesa más que del azar del azar en la del menú a la 
carta que elabora a su arbitrio el cocinero de cada algoritmo; de 
donde cabe enfatizar y resolver, deslindada la cuestión cultural, 
sobre este asunto de la democracia digital, repito, como aporía y 
dados sus efectos condicionantes de la autonomía personal. 

VI. La inexcusable consideración antropológica

En algunos de mis escritos he optado por remitir a la advertencia 
que, siendo Cardenal, hizo Benedicto XVI ante el Senado italiano 
(“Fundamentos espirituales de Europa”, 13 de mayo de 2004). 
Luego del derrumbe comunista, advierte que la progresiva “di-
solución de la conciencia de los valores morales intangibles es 
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precisamente ahora nuestro problema; puede conducir a la au-
todestrucción de la conciencia� que debemos comenzar a con-
siderar” independientemente de la visión del ocaso de Spengler 
[La decadencia de Occidente / Der Untergang des Abendlandes. 
Umrisse einer Morphologie der Weltgeschichte, 1918/1923] – 
como un peligro real”. No por azar, el mismo Joseph A. Ratzinger 
apunta a lo vertebral, lejos de la crisis de cambio que afecta a la 
democracia o asimismo de su posible desaparición en el “hueco 
negro” de la gobernanza digital. Habla, en concreto, de la crisis 
de discernimiento contemporáneo. 

Ante el parlamento federal alemán (Discurso de 22 de sep-
tiembre de 2011) sucesivamente observa que “cuando en nues-
tra relación con la realidad hay algo que no funciona, entonces 
debemos reflexionar todos seriamente sobre el conjunto, y todos 
estamos invitados a volver sobre la cuestión de los fundamentos 
de nuestra propia cultura”. Y el asunto es que el ahora fallecido 
Papa jubilado o el último como le describe Nietzsche (Así ha-
blo Zaratustra o Also sprach Zarathustra. Ein Buch für Alle und 
Keinen, 1883-1885), en su exposición ante los italianos mira a 
profundidad y sostiene que, más allá del fenómeno de lo digital 
que acelera la deconstrucción cultural y la experiencia de la li-
bertad, “Occidente siente un odio por sí mismo que es extraño 
y que solo puede considerarse como algo patológico”. “Ya no se 
ama a sí mismo [Occidente], solo ve de su propia historia lo que 
es censurable y destructivo […]”, ajusta Ratzinger. Acude, para 
demostrarlo, a la experiencia del nazismo:

“El Estado se convirtió en el instrumento para la destrucción 
del derecho; se transformó en una cuadrilla de bandidos muy 
bien organizada, que podía amenazar al mundo entero y llevar-
lo hasta el borde del abismo”. Luego, solo el discernimiento que 
quedó en los combatientes de la resistencia, su capacidad para 
distinguir entre el bien y el mal, entre el derecho verdadero y el 
derecho solo aparente como la conciencia de que en Alemania 
“el derecho vigente era en realidad una injusticia”, les permitió 
prestar un servicio al Derecho y a toda la Humanidad durante la 
reconstrucción, recuerda Ratzinger. 

Así las cosas, el problema de la «democracia digital» decons-
tructiva de la cultura política contemporánea, reside en que el 
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hombre “varón o mujer” occidental, tanto como estima de irre-
levantes a sus raíces, muy poco le importa, según parece, que las 
mayorías dirigidas hagan de las suyas; hasta que la perdida de la 
libertad se le hace insoportable. 

No por azar, en su referido encuentro con los parlamentarios 
de su patria de origen y desde una clara comprensión antropoló-
gica, Ratzinger explica que, gran parte de las materias que se han 
de regular bajo el criterio de las mayorías en nuestra contempo-
raneidad, con la renovada limitación de la democracia al plano de 
lo procesal-técnico y como método para elegir, no alcanza ni es 
evidente para resolver las cuestiones “en las cuales está en juego 
la dignidad del hombre y de la Humanidad”. Todo lo contrario, 
las subvierte. 

En este contexto, al romperse con el molde normativo y para 
entender al ecosistema digital global emergente al objeto de aco-
meter su lectura desde una perspectiva ética y humanista, he 
advertido dos premisas que subyacen y sobre las que llamo a la 
atención en mi libro Calidad de la democracia y expansión de los 
derechos humanos (2018): la del progresivo agotamiento de la 
democracia en América Latina a fuerza de reducir su experiencia 
a la cotidianidad electoral-digital y a su expansión en todos los 
ámbitos de la vida humana y ciudadana hoy secuestrada por una 
nueva aristocracia, la de los autores de los algoritmos; y la otra, la 
inflación de los derechos humanos en proporción a los pedazos 
en los que se fracturan los sólidos del Estado y de la ciudadanía, 
con la consiguiente banalización del núcleo pétreo de la dignidad 
humana, sea al deteriorarse las garantías de aquellos en su rela-
ción con el espacio-tiempo de lo jurisdiccional, sea y por sobre 
todo al predicarse ahora sobre los derechos humanos digitales, 
como lo ha hace Tim Berners-Lee. El “no-diàlogo” de redes de-
muestra a cabalidad lo anterior. 

Se trata, pues, de superar la desfiguración en la coyuntura 
de la democracia, tal y como acontece con su versión “postde-
mocrática”, que predica la inmediatez de relación entre el líder 
y las masas sin mediaciones institucionales, apoyada sobre ese 
ecosistema que en la actualidad y aún más desde la pandemia 
facilita la gobernanza del mundo y hasta la compromete, en unos 
intersticios de ingobernabilidad que asimismo son capaces de es-
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timular con sus censuras o interferencias en el quehacer político 
los mismos patrones de las grandes plataformas tecnológicas. Es-
tados Unidos es un ejemplo paradigmático. 

En suma, las plataformas digitales y sus metaversos están 
comprometiendo los grandes relatos culturales y con ello abroga 
el valor de los “proyectos de vida” compartidos. 

Habían transcurrido 12 años desde el desmoronamiento del 
Muro de Berlín cuando el Club de Roma advertía sin ser escu-
chado que “el mundo está pasando un período de trastornos y 
fluctuaciones en su evolución hacia una sociedad global, para la 
cual la población no está mentalmente preparada”. Agregaba que, 
como “resultado su reacción es a menudo negativo, inspirada por 
el miedo a lo desconocido y por la dimensión de los problemas 
que ya no parecen ser a escala humana”; por lo que previene 
aquél acerca de estos temores, que “si no se abordan, pueden lle-
var al público a extremismos peligrosos, un nacionalismo estéril 
y fuertes confrontaciones sociales”. 

¿Acaso presenciamos ahora, junto a lo anterior “entre las ciu-
dades-nación que hemos sido desde el subterráneo de nuestro 
constitucionalismo histórico o el de la trashumancia indígena 
que se resolviera con estas” un fenómeno de neomedievalismo, 
como lo planteara en 1977 Hedley Bull, en término que popula-
riza Umberto Eco en 1986 con su texto Diez modos de soñar con 
la Edad Media? El primer autor hace constar la pérdida, que se 
actualiza ahora, del sentido de la soberanía y la soberanía, como 
en la Alta Edad Media, de los mismos Estados, las iglesias y los 
entes territoriales. 

La cuestión la describe Bull de este modo: 

[…] es concebible que los estados soberanos puedan desaparecer y 
ser reemplazados no por un gobierno mundial sino por un equiva-
lente moderno y secular del tipo de organización política universal 
que existía en la cristiandad occidental en la Edad Media. En ese 
sistema, ningún gobernante o estado era soberano en el sentido de 
ser supremo sobre un territorio dado y un segmento dado de la 
población cristiana; cada uno tenía que compartir la autoridad con 
vasallos de abajo, y con el Papa y (en Alemania e Italia) con el Em-
perador del Sacro Imperio Romano Germánico arriba. El orden po-
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lítico universal de la cristiandad occidental representa una alterna-
tiva al sistema de estados que aún no encarna el gobierno universal. 

Lo que no advierte dicha referencia es que los datos de la 
realidad “a saber, la cristalización a partir de 1989 y su profundi-
zación durante el curso de los últimos 30 años de las revolucio-
nes digitales y cuántica o de la inteligencia artificial” muestran, 
por una parte, la emergencia de esos otros poderes desregulados, 
supraestatales y transnacionales, globalizados, incluso ajenos a 
la experiencia no solo del multilateralismo conocido y actuan-
te como gobierno mundial sino de lo lugareño y de lo temporal 
citados, como lo han conocido todas las civilizaciones a fin de 
hacerse como tales. Y, por la otra, hace palmaria esa deconstruc-
ción social que trasvasando a la localidad cultural se afirma so-
bre otras identidades que, por su misma naturaleza, adquieren un 
carácter transnacional; tal como ocurre con los grupos LGTB+, 
afrodescendientes, comunidades indígenas quienes encuentran 
nuevo piso en la extensión y totalización geográfica dentro de un 
mundo cuyo ambiente igualmente difuso “extensiones selváticas 
que comparten jurisdicción entre distintos Estados” les habría 
destetado del Estado-nación que antes les cobijase. 

Paradójicamente, el Papa Francisco, en la exposición señala-
da al principio, ante los jefes de Estado del G7 proclama, con én-
fasis, que “¡La política sirve! Quiero reiterar en esta ocasión que 
«ante tantas formas mezquinas e inmediatistas de política [...], la 
grandeza política se muestra cuando, en momentos difíciles, se 
obra por grandes principios y pensando en el bien común a largo 
plazo. Al poder político [al actual, se entiende y por narcisista] le 
cuesta mucho asumir este deber en un proyecto de nación”.

Restan hoy los Estados, es cierto, pero cada vez más como 
franquicias sin poder real ni jurisdiccional. Lo ha demostrado el 
cierre de ciclo en 2019, con el advenimiento y los efectos so-
cial y económicamente destructivos de la pandemia universal del 
Covid-19; la que al paso obligó a la suspensión en Occidente de 
las regularidades democráticas y del Estado de Derecho. Y los 
anclajes naturales, de base humana y culturalmente integradores 
que se resumen en esa idea de la nación “como lo es el mestizaje 
cósmico que denota como propio de las Américas y obra del tra-
siego atlántico José de Vasconcelos” ahora, según lo dicho, son 
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cuestionados, puestos en tela de juicio, no solo sus vestidos cons-
titucionales y republicanos. 

Al Estado y los Estados, en suma, se les vacía de contenido y 
de su conciencia práctica, esos que le dan arraigo y le han permi-
to trascender, incluso dentro de las desviaciones mesiánicas de 
sus gobernantes. Que sigan allí y tengan gobiernos no cambia la 
inutilidad que revelan, al punto que se los apropian como nichos 
de impunidad los dirigentes políticos de cuño reciente, grupos 
terroristas y hasta el crimen transnacional organizado. No por 
azar afirma Luigi Ferrajoli, desde la escuela florentina (Principia 
Iuris, Teoría del derecho y de la democracia, II, 2011) que, cada 
uno se revela incapaz de lidiar por sí solo y aislado con los gran-
des problemas de la globalización, mientras que en lo interno el 
Estado moderno se ha vuelto un paquidermo sin la agilidad que 
demandan estos tiempos, mejor ganados para la instantaneidad y 
la deslocalización. 

VII. Relectura deconstructivista de la democracia

En artículo de hace cuatro años, el ministro federal de relaciones 
exteriores alemán, Heiko Josef Maas (Welt am Sonntag, 25 de 
octubre de 2020), pide un nuevo comienzo en la asociación tra-
satlántica “¿salvar los activos de la democracia apuntalados sobre 
el patrimonio intelectual de Occidente” a propósito de las elec-
ciones que se realizaban en Estados Unidos. Describe, al efecto, 
el exacerbado clima que vive Norteamérica valiéndose de un su-
perlativo que copia de los medios y le es familiar a Iberoaméri-
ca desde inicios de siglo: “Democracia al borde del abismo”. Ese 
vendría a ser el leitmotiv del enfrentamiento de ayer por la Casa 
Blanca, entre Donald Trump y Joe Biden, que vuelve a repetirse 
en el momento. 

Refiere Josef Maas que “las instituciones de América [a las 
que Alemania debe su libertad y democracia, todavía] merecen 
confianza”. Agrega lo que los alemanes han aprendido de los nor-
teamericanos: “La democracia necesita reglas que sean aceptadas 
por todos sus representantes”, es decir, saber ganar y saber per-
der dentro de un Estado de Derecho. 
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Por esa vía, incluso admitiéndose que “Occidente sí intenta 
laudablemente abrirse, lleno de comprensión a valores externos”, 
lo hace situándose ante las otras culturas del mundo en una con-
dición de falta de cultura y disolviendo sus propias certezas. Y 
el planteamiento no es baladí, salvo que se crea “y lo creen no 
pocos”que todo lo ahora ocurre en el mundo se resolverá en la 
mesa del azar norteamericano. 

 Josef Maas pone el acento sobre la división dentro de Estados 
Unidos y destaca que “la democracia sufre” con ello. Agrega que 
así se lo ha experimentado durante el coronavirus, omitiendo que 
la pandemia y su gestión, siendo mundial y estimulado el pánico 
a través de los medios digitales, al cabo hubo de volver a manos 
de las localidades la procura de soluciones; pero, además y es lo 
que cabe subrayar, comprometiéndose en la circunstancia y para 
ello a casi todos los elementos esenciales y componentes funda-
mentales de la democracia, deconstruyéndolos en la emergencia. 

Sin embargo, acierta el alto funcionario alemán, aquí sí, al 
destacar la importancia en democracia de “una cultura de inte-
racción civil” pues en democracia o todo se debate o no hay de-
mocracia. Se trata, en efecto, de la cultura que sabe conjugar más 
allá del Estado y de los “procesos” democráticos. Su supuesto, el 
señalado, no obstante, y al ser fundamental para la vigencia de la 
democracia, es el que está siendo negado por la aculturación glo-
bal en curso y por quienes, como presas de esta se convierten en 
enemigos por pensar distinto, sobre todo desafiando la correc-
ción política impuesta por la gobernanza digital y sus censuras. 

Quizás siguiendo de nuevo a Luigi Ferrajoli, quien sugiere de 
necesario afrontar las “cosas nuevas” reconstruyendo a partir de 
los principios de solidaridad y de subsidiariedad, imposibles de 
practicar si no se les ancla en el piso ordenador de la dignidad 
de la persona humana como se hiciese al término de la Segunda 
Gran Guerra del siglo xx, quepa considerar como lo más perti-
nente lo que propone, al cabo, el alto funcionario alemán y que 
obliga a conjugar, repito, más allá del Estado. 

“Poner la asociación trasatlántica en una base aún más am-
plia, a través de una política específica que acerque aún más a los 
Estados, los Estados federados, los municipios, las universidades, 
las instituciones de investigación, las empresas y los profesiona-
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les de la cultura de ambos lados del Atlántico […] por encima de 
las divisiones ideológicas”, en su consejo. 

VIII. Brevísimo epílogo

Esperanza Guisán (Más allá de la democracia, 2000) observa la 
tendencia hacia la politización “en nombre de la anti política, que 
es lo propio de las grandes revoluciones tecnológicas en marcha” 
de todos los actores sociales, prosternándose ahora el argumento 
clásico de la división del trabajo que obliga a la representación 
de lo político, por lo que reclama la falta de reflexión por parte 
de la ética y la filosofía más allá de los ámbitos en que los indi-
viduos llevan a cabo sus metas, libremente. Refiere el mal fun-
cionamiento de la democracia que conocemos, por prudencial y 
por propiciar una existencia mediocre en ausencia de los sueños 
de perfección y utopía propios a lo humano; reclamando en su 
defecto de una práctica democrática moral profunda. A lo que 
Francisco Plaza (El silencio de la democracia, 2011), de su lado 
y a la luz de temas o problemas como los que he enunciado pro-
pone “recobrar el sentido integral de la democracia”, más allá de 
sus formas. 

La pregunta actual y pertinente con vistas a la fuerte frag-
mentación o el deconstructivismo social y la radicalización con-
siguiente del pluralismo identitario, debido a la desestatización 
de la política y el predominio de lo digital es, entonces, sobre el 
límite mínimo de aquella y la de este en modo de procurar una 
“interacción social” posible y moralmente aceptable como la que 
nos plantea Josef Maas . 

Es acaso esta la vía que podría permitir las transacciones 
razonables sobre las exclusiones admisibles entre las tribus o 
retículas surgidas de la deconstrucción de la ciudadanía, para 
sostenerlas en su “aparente” dispersión sobre unos mínimos de-
nominadores que favorezcan la gobernabilidad dentro de una 
nueva y acaso inédita gobernanza en democracia y en un contex-
to digitalizado. Ferrajoli pide, no por azar, que se elaboren otras 
categorías constitucionales en lo global y a nivel de los actuales 
Estados, conjugando, lo reitero, más allá del Estado. 
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La respuesta o solución al complejo problema que plantean 
los derechos humanos como contenidos de la democracia y esta 
como exigencia sin la cual aquellos carecen de garantías por vía 
del Estado de Derecho constitucionalizado y a la manera de un 
derecho humano totalizador, no la tengo en lo personal; pero ha-
bría de ser, otra vez, la del ancla de una nave que puede mover-
se dentro de unos límites sin alejarse de su eje (Lawrence Whi-
tehead, Teoría y experiencia de la democratización, 2011). En 
otras palabras, se trata de rescatar como elemento vertebrador 
dentro del contexto digital el reconocimiento y respeto a la dig-
nidad de la persona humana, por ser la base o columna interior 
incluso oculta dentro de un edificio que exteriormente se mues-
tre fragmentado después de su explosión y que le permite, así, 
sostenerse en pie. 

Dos menciones adicionales debo hacer al margen y antes 
de trazar algunas conclusiones, ante el carácter propositivo del 
planteamiento del ministro de relaciones exteriores alemán que 
hemos comentado, que toca a lo sustantivo de la democracia más 
allá de la incidencia de lo digital sobre su experiencia. 

Una es la declaración que adopta el Foro de Sao Paulo (foro-
desaopaulo.org) durante su segunda reunión de 1991, en Ciudad 
de México, cuyos trazos casualmente coinciden con el Informe 
posterior del PNUD ya mencionado y que predica la urgencia de 
Estados fuertes, luego de saludar “la conquista de gobiernos lo-
cales, regionales y nacionales” por partidos que denomina “po-
pulares”; empero, a renglón seguido denuncia a las “democracias 
restringidas predominantes”. 

Observa que se ”han diseñado estructuras políticas en las que 
los que son electos tiene su capacidad de mandato recortada� li-
mitándoseles capacidad de acción para modificar y […] transfor-
mar dichas realidades”. Y así se explica que la Corte Interameri-
cana de Derechos Humanos, en muestra de la banalización de la 
misma democracia y los derechos fundamentales en curso, haya 
estudiado y decidido negativamente tal pretensión de perpetui-
dad de las “dictaduras del siglo xxi” bajo el alegato de un derecho 
humano de los gobernantes a ser reelegidos sine die (Solicitud 
de opinión consultiva presentada por Colombia el 21 de octubre 
de 2019, decidida mediante la OC-28/21 de 7 de junio de 2021). 
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Otra es, en orden similar, el paradigma del orden mundial que 
nace de la Segunda Gran Guerra del siglo xx –fijando como valor 
superior el de la dignidad de la persona humana y como su con-
secuencia la precariedad temporal del poder político– pero que 
ha sido postergado tras una confesión desdorosa de los gobiernos 
al cumplir la ONU su 75° aniversario: “Las Naciones Unidas han 
tenido momentos de decepción. Nuestro mundo no es todavía 
el que nuestros fundadores idearon hace 75 años” (Resolución 
A/75/L.1 de 16 de septiembre de 2020). Eso sí, prometen que las 
cosas serán distintas al cumplirse otros 30 años, los primeros del 
actual siglo, según los términos de la Agenda 2030 (Resolución 
A/Res/70/1 del 21 de octubre de 2015), que en sus 40 páginas y 
91 párrafos apenas cita a la democracia una sola vez y al Estado 
de Derecho cuatro veces, para concluir con un lacónico predi-
cado: “Promover el estado de derecho en los planos nacional e 
internacional y garantizar la igualdad de acceso a la justicia para 
todos”. Nada más. 

De modo que, poco sorprende que la objetividad del “mal 
absoluto” o de los crímenes de lesa humanidad, afirmada sobre 
la experiencia del Holocausto en 1945 y renovadora del sentido 
finalista del Derecho y de la democracia, en pleno siglo XXI esté 
cediendo y quedando reducida a un mero juicio de valor formal 
y electoral, de pertinencia y oportunidad política; tal y como ha 
venido ocurriendo dentro del Consejo de Derechos Humanos y 
en la Asamblea General de la ONU, una vez como hacen renacer 
la idea de la neutralidad bajo la forma contemporánea de las abs-
tenciones al votar o de la sola significación política de sus pro-
nunciamientos. 

A guisa de las reflexiones precedentes y como síntesis ca-
ben, pues, algunas postulaciones mínimas y reconstructivas de 
la democracia a partir de los datos antes enunciados y que son 
empíricamente verificables en o más allá de un contexto digital, 
a saber: (1) La invertebración, indignación e inmediatez social 
que preceden o siguen al (2) debilitamiento del odre estatal y de 
los partidos modernos, sedes espaciales o territoriales del poder, 
excluyentes y representativas de la actividad política, originador 
aquél del neopopulismo de coyuntura; a la vez que procuradora, 
la invertebración o deconstrucción social, de una (3) inflación 
más que de una ampliación en los derechos humanos fundán-
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dosela no más en el derecho a no ser discriminado sino en el 
emergente derecho a la diferencia obra de la pulverización social, 
y con él en el constatable desbordamiento o desfiguración del 
pluralismo democrático. 

Todo ello, o por obra de ello, como manifestación aparente 
de una corriente anti política pero libertaria que, además, encu-
bre, mejor aún, el legítimo reclamo por la calidad de la democra-
cia y sus finalidades. Ello compromete o interpela, por lo pronto, 
(4) la actuación de la Justicia constitucional, sea para salvar los 
activos democráticos, sea como también ocurre para vaciarlos de 
contenido purificando los atentados cotidianos a la misma demo-
cracia desde el propio vértice del poder. 

Los predicados normativos hacia el porvenir serían, enton-
ces, a) la democracia como derecho humano totalizante de los 
fundamentales; b) la democracia como derecho y servicio a la 
verdad; c) la democracia como representatividad de lo social; d) 
la democracia como realización de la justicia y garantía de su co-
herencia bajo el principio pro homine et libertatis; y e) la demo-
cracia como categoría que sujeta a la técnica para asegurarse en 
su naturaleza. 

“Vivir bien significa bregar por crear una vida buena, pero 
solo sujeta a ciertas restricciones esenciales para la dignidad hu-
mana”. Es lo que, en suma, enseña Ronald Dworkin (Justicia para 
erizos, 2014) y es lo que cabe definir, como cuestión antropoló-
gica para resolver sobre el aumento actual de la fragmentación 
social en Occidente, sobre su culto posmoderno del relativismo 
atizado por los andamiajes digitales y de la inteligencia artificial, 
y sobre el abismo que le espera a la democracia, obra, según se 
dice, de una molestia generalizada con ella. 

Al plantear como lo he hecho, en fin, la idea de reconstituir 
con sentido de urgencia nuestras raíces culturales, americanas y 
atlánticas, como ciudades-naciones que somos y como partes de 
Occidente, con vistas a que recobremos la conciencia de nación 
y su significación esencial para la civilización judeocristiana que 
nos amalgama alrededor del valor eminente de la persona hu-
mana, no lo hago como empeño de regresión ni de negación de 
las tendencias hacia la globalización que dominan desde hace 30 
años, a partir de 1989. 
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Ante el Deus ex machina de los griegos, resucitado para darle 
punto final al sentido del tiempo y ante la “deificación” del cos-
mos, ambos reflejos de paganismo, el camino, como lo sugiere 
Agustín de Hipona (José Luis Villacañas, Teología política im-
perial y comunidad de salvación cristiana; Una genealogía de la 
división de poderes, Trotta, Madrid, 2016) y lo considera innova-
dor para Occidente y su cultura, está en el identificar “la irracio-
nalidad humana, el mal humano”, poniéndole rostros para forjar 
una nueva y contemporánea teoría de la racionalización subjeti-
va; la de la vida personal y social de un sujeto objetivo y militante 
que sea capaz del “regreso del alma al origen, a la patria” de la que 
partimos antes de que nos lanzáramos sobre las autopistas de lo 
imaginario virtual y lo fugaz instantáneo. 

Ratzinger, de pensamiento agudo y perspicaz, a nuestro avi-
so, resuelve la aporía de la “democracia digital” a través de la 
importante consideración que hizo ante los participantes de la 
Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, en 2009. 

Escrutando lo anterior y la tarea de la misma Iglesia que con-
dujo hasta su retiro conventual, ajustaba que se trata de “definir 
una ‘diaconía de la cultura’ [democrática] en el actual ‘continente 
digital’”. Por lo que los años 2010 y 2011 vuelve sobre la cuestión de 
la inteligencia artificial para alertar sobre la importancia de la edu-
cación al respecto; no sin dejar abiertas las puertas para la reflexión 
sobre un asunto complejo y desafiante como el que nos ha ocupado. 

Mientras observa que “hoy no pocos jóvenes, aturdidos por 
las infinitas posibilidades que ofrecen las redes informáticas u 
otras tecnologías, entablan formas de comunicación que no con-
tribuyen al crecimiento en humanidad, sino que corren el riesgo 
de aumentar el sentido de soledad y desorientación”, también in-
voca las consideraciones que hiciese Pablo VI en 1964, 25 años 
antes de la apertura de la Puerta de Brandemburgo. Refiriéndose 
a los primeros proyectos de automatización del análisis lingüís-
tico del texto bíblico, preguntaba si “este esfuerzo de infundir 
en instrumentos mecánicos el reflejo de funciones espirituales, 
¿no se ennoblece y eleva a un servicio que toca lo sagrado? ¿Es el 
espíritu el que se hace prisionero de la materia, o no es quizás la 
materia, ya domada y obligada a cumplir leyes del espíritu, la que 
ofrece al propio espíritu un sublime homenaje?”. 
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